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Reconocimiento a quienes han aportado a la comunidad

En las últimas horas, y en diferentes contextos, dos hombres

fueron destacados por mejorar la calidad de vida de Curicó a

través de sus actos y su compromiso con la ciudadanía.

Uno de ellos es el ciudadano español Miguel Torres, quien reci-

bió las llaves de la ciudad de Curicó, en un claro reconociendo

a su aporte al desarrollo del sector vitivinícola de la zona, lo

cual ha marcado un desarrollo sostenido de esa actividad eco-

nómica, generando mayor competitividad y generando puestos

de trabajo. Además, de contribuir a la cultura con su respaldo

en la organización de la Fiesta de la Vendimia de Curicó, un

evento que ya es conocido a nivel nacional y en muchas partes

del mundo, donde nuestros mostos son apreciados y cotizados

por los paladares más exigentes.

En tanto, otro hombre que llegó a aportar a la ciudad fue el

otrora presidente de la Unión Comunal de Juntas de Vecinos,

José Montes Elgueda, quien también fue recordado por estos

días, ya que se supo que el delincuente que le quitó la vida debe-

rá pasar en la cárcel 18 años.

El muerte del dirigente vecinal y Ciudadano Ilustre fue un duro

golpe para la comunidad, pues fue una persona que siempre tra-

bajo y cooperó por tener una mejor comuna, siendo un puente

entre la autoridad de turno y la gente común y corriente.

A través de estos dos hombres, queremos resaltar el trabajo de

muchas personas que cada año llegan a Curicó a buscar nuevos

horizontes. Muchos, incluso, vienen de paso y se quedan para

siempre, transformándose en impulsores de un mejor vivir,

aportando en áreas tan necesarias como salud, cultura, depor-

tes, educación y con emprendimientos.

El chileno que pudo ser prócer, pero
terminó haciendo historia en Caracas

JOSÉ PEDRO HERNÁNDEZ
Historiador y académico Universidad de Las Américas

Jose Cortes de Madaria-
ga. Probablemente, leer ese
nombre, no dice mucho. No
aparece en los libros esco-
lares con la frecuencia de

otros próceres de la patria,
ni su figura ocupa estatuas

en nuestras plazas. Pero qué

curioso es el destino, pudo
haber sido, perfectamente,
uno de los grandes nombres
de la independencia de Chile.

Y, sin embargo, la historia,
caprichosa como pocas, deci-
dió otra cosa.

Madariaga fue sacerdote,
chileno y contemporáneo
de figuras como Bernardo
O'Higgins. Un hombre for-
mado, inquieto y profunda-
mente comprometido con las
ideas de libertad que comen-

zaban a sacudir América.
Pero su momento más deci-
sivo no ocurrió en Santiago,

sino en Caracas, en una esce-

na que parece sacada de una
obra de teatro.

Era el 19 de abril de 1810.
El ambiente estaba tenso. El

gobernador español Vicente

Emparan enfrentaba un ca-

bildo abierto que cuestiona-

ba su autoridad. En un gesto

que parecía seguro, salió al
balcón del ayuntamiento y
preguntó al pueblo si querían

que continuara gobernando.
Silencio. Dudas. Temor.

Y ahí aparece Madariaga. A
espaldas de Emparan, casi
como un director de escena
invisible, comenzó a hacer
gestos con su brazo, incitan-

do al pueblo a responder. La
señal fue clara. La multitud,

que segundos antes dudaba,
estalló: "¡No lo queremos!".
Emparan, desconcertado,

respondió con una frase que

quedaría para la historia:
"Pues yo tampoco quiero
mando". Y renunció en ese
mismo instante. Un gesto.
Un movimiento de brazo. Y
el inicio de la independencia
de Venezuela.

Pero la historia de Mada-
riaga tiene otro giro igual
de sorprendente. No llegó a
Caracas por convicción ini-
cial, sino por un accidente
del destino. Nacido en San-

tiago en 1766, viajó a España,

donde entró en contacto con

las ideas emancipadoras de

Francisco de Miranda, uno
de los grandes precursores
de la independencia ame-
ricana y estrechó vínculos
con figuras como Bernardo
O'Higgins. No volvía como
un simple sacerdote, sino con

una misión clara, impulsar
en Chile el espíritu indepen-
dentista que ya comenzaba

a gestarse en el continente.
Sin embargo, en su viaje de
regreso, una tormenta desvió
su embarcación hacia las cos-

tas venezolanas, cambiando

para siempre el rumbo de su
vida y, de paso, el de la histo-
ria.

Así, literalmente empujado
por el viento, terminó con-
virtiéndose en protagonista

de un proceso revolucionario

fuera de su patria.

En Caracas encontró no solo
un nuevo destino, sino tam-
bién una causa. Se vinculó
con líderes independentistas

y se transformó en una figu-

ra clave del movimiento. Sin
embargo, como suele ocurrir

con los hombres incómodos,
su carácter firme lo llevó a
enfrentarse incluso con Si-

món Bolívar, lo que terminó

por marginarlo y enviarlo al
exilio.
Sus últimos años fueron du-

ros. Lejos del poder, lejos del

reconocimiento, viviendo en
condiciones precarias hasta

su muerte en 1826. Un final
silencioso para quien alguna

vez agitó a todo un pueblo
con un simple gesto.

Queda entonces la pregunta

inevitable: ¿ qué habría pasa-

do si esa tormenta no hubiese

cambiado su rumbo? ¿ habría
sido Madariaga uno de los
padres de la independencia
de Chile? Nunca lo sabremos.

Pero lo cierto es que, gracias

a ese giro del destino, un chi-

leno terminó siendo protago-
nista del nacimiento de otra

república. Y quizás ahí está
la lección más interesante, la

historia no siempre la escri-

ben los más recordados, sino

también aquellos que, en el
momento preciso, supieron

hacer una señal a tiempo.

El dolor: una realidad invisible

que podemos prevenir
DR. PABLO HERRERA

Inmunólogo Clínica Las Condes y Hospital Barros Luco

A menudo lo normalizamos, lo
minimizamos o lo relegamos a un
segundo plano en la conversación
sobre salud pública. Sin embar-
go, el dolor crónico es hoy una
de las principales causas de con-

sulta médica y discapacidad en el
mundo. Una realidad supone una
enorme carga personal y econó-
mica, afectando a más del 30 %
de la población mundial.
En nuestro país, de acuerdo con el

estudio "Radiografía del Dolor en

Chile" -elaborado por la Pontificia
Universidad Católica y la ACHS-

, se estima que cerca de un 25%
de la población -es decir, una de
cada cuatro personas- vive con
dolor crónico, lo que limita, de
una u otra forma, su autonomía
para trabajar, estudiar o reali-
zar tareas cotidianas. En el caso
de los adultos mayores, el índice
crece de manera exponencial,
sin embargo, esta población mu-
chas veces asume el dolor como
una consecuencia "natural" del
envejecimiento, postergando la
consulta y perpetuando un sufri-
miento evitable.
Uno de los ejemplos más claros
de este dolor invisible es el herpes
zóster, una enfermedad causada
por la reactivación del virus de
la varicela, que afecta principal-
mente a personas mayores de 50
años y a quienes presentan siste-
mas inmunológicos debilitados.
Más allá de las lesiones cutáneas,

el herpes zóster puede provocar
un dolor intenso y persistente, co-

nocido como neuralgia posther-
pética, que en algunos casos se
extiende por meses o incluso
años, impactando de forma seve-
ra la calidad de vida, el sueño, la
salud mental y la funcionalidad
de quienes lo padecen.

Abordar el dolor de forma seria y
responsable exige cambiar nues-
tra mirada. No se trata solo de
aliviar síntomas cuando ya están
instalados, sino de comprender el
dolor como una condición com-
pleja, con dimensiones biológi-
cas, psicológicas y sociales. Esto
implica fortalecer la formación
médica, mejorar el diagnóstico
oportuno y, sobre todo, avanzar
en estrategias de prevención, es-

pecialmente en una región que
envejece aceleradamente como
América Latina. En este contexto,
la ciencia y la innovación cum-
plen un rol fundamental.
La semana de la activación contra

el herpes zóster es una oportuni-
dad para visibilizar una condición
muchas veces subestimada y para
recordar que prevenir el dolor
también es una forma de cuidar
la dignidad y el bienestar a lo lar-

go de la vida. Hablar de dolor hoy
no es solo un desafío clínico: es un

llamado a anticiparnos, a educar y
a construir sistemas de salud que

acompañen mejor a las personas
en todas las etapas de su vida.
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